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I 

ANTECEDENTES 

Previa la autorización de la Comisaría General de Excavaciones Ar­
queológicas, realizamos una nueva campaña de trabajos en Mesas de Asta 
(] erez), tercera de las efectuadas en aquel campo de ruinas (r). 

Mas esta vez, y no obstante disponer de medios económicos muy mo­
destos, no nos limitamos sólo como en las campañas precedentes a reali­
~:ar las excavaciones dentro de la zona del olivar del cortijo de «El Rosa­
no, en las que, como se sabe, se halla el núcleo fundamental de ruinas 
propiamente dicho de la desaparecida ciudad de Asta Regia y que abarca 
una ex tensión de 42 hectáreas. En esta ocasión por el contrario, y aten­
diendo por una parte a las observaciones que se nos han hecho por la crí­
tica, al enjuiciar nuestros anteriores trabajos sobre la conveniencia de ex­
plorar en diversos puntos en busca de niveles menos revueltos que los ha­
llados en las primeras campaiias, y, forzados también por los dese u bri­
mientos ocasionales ocurridos en aquellos predios durante el tiempo en 
que los trabajos de excavación estuvieron en suspenso, lo que también 
nos obligaba a intervenir lo más rápidamente posible en los mismos, las 
hemos realizado, repetimos, en tres sitios distintos; dos, fuera del núcleo 
urbano, en la cañada, y, el tercero, dentro de él, en uLa Cantera» y en 
un punto intermedio al emplazamiento de las dos primeras campañas (ver 
el plano taquimétrico). 

Justo es consignemos, que estos trabajos han sido posibles gracias a 
la colaboración del Ministerio de Educación Nacional, a través de la in-

(1) Remitimos al lector a nuestras publicaciones: l\lanuel Esteve Guerrero, u Exca­
vaciones de Asta Regia (Mesas de Asta, j erez). Campaña de 19·1-Z ·+Jn. Comisaría General de 
Excavaciones Arqueológicas. Acta Arqueológica Hispánica, Ill. Madrid, 1945. en donde ade­
más de la Memoria correspondiente a la primera campaña de excavaciones oficiales realizadas 
t·n las ruinas de aquel despoblado, se recogen los antecedentes históricos y geográficos, se 
· ·~tudia la topografía del terreno y se resumen los hallazgos logrados hasta aquel entonces, 
,.,¡ como: Manuel Estevc Guerrero, uExcavacionc.~ de Asta R··gia (M esas de Asta, jerez). 
Campalia de 1945·-t-Ón . Comisaría General de Excavaciones Arqueológicas. N .0 22 de Informes 
v ;\'lemorias. Madrid, 1950, referente a la segunda campaña de excavaciones, aparte de los 
estudios de diversos objetos hallados en aquel lugar o sus alcdai'ios y de los cuales algunos 
proceden de la Campa1ia de 1957-58, quinta y última realizada. que por fuerza mayor hubo 
d<- interrumpirse y publicados en diversas revistas, talcs como: :llanucl Esteve Guerrero. 
u Nuevo hallazgo de cerámica áraiJe en Ml'sas de Asta ( ]cr•·=Jn, en AI-Andalus. !\ladrid, rgóo, 
p:ig. 200: :\fanucl Esteve Guerrero. uMarca de fabricaul c de vidrios y otros hallazgos inéditos 
,¡,. .·Isla Regia», en Archivo Espa1iol de Arqueología. llladrid, 1961, pág. 2o6. 
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dincla Comisaría Ccnl'ral de ExcavacioJlL':-i Arqucolúgica,; c·n la que siem­
pre encontramos la ayuda nccl'saria para sti rcalizaciún, como así también 
al Excmo. Ayuntamiento de Jerez de la Frontera, que en sus Presupues­
tos viene consignando una cantidad fija anual. Debemos hacer constar de 
igual modo las facilidades dadas para la consecución de los mismos por 
parte de los propietarios del cortijo de ((El l~osario,, señores O'Neale. 

Los hallazgos logrados, como los de las campai1as anteriores se guar­
dan en el Musco Arqueológico l\lunicipal -antigua Colección- de Jerez 
de la Frontera, por disposición de la Comisaría General de Excavaciones 
Arqueológicas, fiel a su principio legal de que éstos se conserven en el lu­
gar más próximo a su invención. 
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II 

EXCAVACIONES FUERA DEL NUCLEO URBANO 

EXPLORACION DE UN MONTICULO.-En el sitio ocupado por el abreva­
dero de la cañada que cruza la carretera que conduce de Jerez de la Fron­
tera a Trebujena del Campo, inmediatos a ella, a su izquierda y próximos 
a la Venta de San José de Mesas de Asta, existen dos montículos alarga­
dos, formados sin duda por tierra de acarreo (ver el plano taquimétrico) 
que por su aspecto invitan a su exploración . Por ello, decidimos explorar­
los acometiendo la excavación del más cercano a la carretera, practicando 
una cata o corte perpendicular al eje mayor del mic;mo de una anchura de 
z,oo m. y de 8,oo m. de largo . La tierra que durante el transcurso de su 
excavación se fue extrayendo, no mostró hasta 3,35 m. de profundidad 
el menor resto cerámico, ni vestigio de ninguna otra clase que algunas 
piedras sueltas, resto tal vez de un muro. Proseguidos no obstante los tra­
bajos en profundidad, únicamente hallamos un pequeño fragmento de ce­
rámica de comienzos de la Edad del Bronce l\lediterráneo, y, puesto que 
a 4.40 m. habíamos rebasado con creces la superficie del terreno circun­
dante del montículo, sin lograr hallar nivel o estrado arqueológico alguno, 
dimos por conclusa su excavación (lám. I, fig. r), antes que al extender 
la exploración del mismo con nuevas catas en otros sentidos se nos agota­
sen nuestras posibilidades económicas ya que, como hemos dicho más 
arriba, también teníamos que acudir a la exploración de dos puntos en 
los que se habían verificado hallazgos casuales que, luego al excavarlos, 
resultaron ser un horno romano localizado en la misma cañada a que nos 
hemos referido, si bien al E. de la carretera también citada y un «implu­
viumn en el sitio conocido por u La Canteran, es decir, dentro del núcleo 
urbano de ruinas (ver el plano). 

HALLAZGO DE UN HORNO R01'<1ANO.-Repetimos que las ruinas de este 
horno están situadas en la misma cañada que el montículo cuya explora­
ción acabamos de relatar, pero a la derecha de la carretera y próximo a 
la Venta de San José de Mesas de Asta. Este horno, como hemos dicho, 
fue descubierto casualmente y en ocasión de que un grupo de obreros se 
encontraba dedicado a extraer piedra; por ello, la boca del mismo o aprae­
furnium,, fue en parte destruida. 

Como se aprecia fácilmente, en su construcción -para no cansar ex­
cesivamente al lector con las medidas del horno le remitimos al plano del 
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mic.;mo. así como a las fotografías (lám. f . fig. 2 y lúm. II. figs. r y 2)­

y para facilitar la carga del hogar, que es el<· ~ccción troncocónica, se apro­
\Tchó el declive natural del terreno, kvantiindo pa ra ev ita r el desmorona­
mien to del mismo, un muro de ladr illo a deíccha e izquierda de la boca. 
El acceso al hogar se hace por una galería cubierta por una bóveda de 
cai'ión formada por un doble dovelaje de ladrillos. Sobre el hogar estaba 
el piso o parrilla de la cámara de cocción en el que se colocaban los ladri­
llos o tejas para su cochura (z) . Nos inclinamos más bien a creer que el 
destino de este horno fue el de cocer material de construcción, fundamen­
tados en el hecho de que durante el transcurso de los trabajos de excava­
ción no se halló el menor fragmento de vasijas. El piso o parrilla que por 
cierto se había hundido en parte, estaba sostenido por arcos de ladrillos y 
formado por losas de barro cocido, por entre las cuales, espacios vacíos, 
facilitaban la entrada del calor a la cámara de cocción. Dicha cámara se 
cerraba por una bóveda semiesférica de la que sólo s<.: ha conservado el 
arranque. 

(2) De formas y tamaños distintos, las medidas más frecuentes entre los hallados son: 
0,30 x 0,23 m . , y o,o65 m. de grueso; 0,265 x 0,14 m., y o,o6 m. de grueso, los rectangulares, 
y, uno en forma de cuarto de cilindro, de o,22 de radio y 0,05 m. de g rueso. En cuanto a las 
utegulae., medían o,6I x 0,45 m . , salvo leves diferencias. 
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III 

EXCAVACIONES E:N EL NUCLEü URBANO 

HALLAZGO DE UN ulMPLUVIU!Iln .-Hemos dicho al principio de la pre­
sente Memoria. que de los tres puntos explorados en esta campaña de 
1949-50, dos estaban fu era del núcleo de ruinas de la ciudad y a ellos aca­
bamos de referirnos , y, el tercero, se hallaba en cambio dentro de él. He­
mos expuesto también las diversas razon es que nos obliga ron a hacerlo 
así; vamos, pues, ahora a referirnos concretamente al último sitio explo­
rado en esta ocas ión en Mesas de Asta. 

En nuestra s .l!emorias anteriores también dijimos que en la mesa en 
la cual las ruinas de la ciudad de Asta R egia se asientan, existe al borde 
mismo de ella, a l SO., un gran corte del terreno llamado u La Canteran, 
verificado hace tiempo para la extracción de la piedra caliza, base natu­
ral de dicha mesa, e incluso de los mismos materiales de la ciudad. Pues 
bien, noticiosos de que dura nte el tiempo en que las excavaciones estuvie­
ron en suspenso, un grupo de obreros dedicados a extraer piedra había 
desc ubierto los restos de una construcc ión cuya naturaleza ignorábamos, 
decidímos acometer inmed iatamente su exploración evitando así además 
su segura destru cción . Conviene indiquemos de igual modo que el sitio en 
que dicha construcción se ha lla situada ocupa un punto intermedio al de 
las dos primeras campañas ele excavac iones reali zadas como se sabe ele 
H)42-43 y ele 1945-46 (ver el plano taquim étrico) . 

Efectivamente, a simple vista se ofrecía (l á m. III, fig. 1) con toda 
clar idad en el citado borde de ,, La Cantera,,, los restos ele una construc­
ción cuya forma se señalaba por el relleno ele tierra del interi or, ofreciendo 
de este modo el molde de la misma y de la cual, los ocasionales descubri­
dores habían destruido parte. Com·icne t~tmbién hacer observar que cuan­
do ésta se construyó se a travesó la roca cali za, base geológica el e la mesa, 
como reiteradamente hemos dicho, y que en esta parte por cierto se ofrece 
muy supc:rficia lmente. 

Debemos hacer constar asi mismo que, a unos doce metros a l O. de 
estas minas, se ap reciaba en r l repetido co rte ele "La Cantera , la entrada 
de una mina o cai~Icría . Iniciamos, pLIL'S, la excavación ele- dicha con~­

lrucción proccclic:ndu a vaciar b ti< ·rra que Id rellenaba; anotando ent re 
los primL·rc :,; hallazgos algunos hu, ·;-;os hum;tnr1s, !;1lc-; como trl's f(murcs, 
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CAMPAÑA DE 1955- 56 



I 

LAS EXCAV,\CIONES 

En la cuarta campaña de exca\·aciones arqueológicas de las ruinas de 
Asta Ecgia, l'Scogimos para realizar los trabajos junto al sitio donde se efec­
tuaron los ele la segunda, porque allí observamos que la roca caliza tercia­
ria que, como se sabe forma la base geológica en que las :\Tcs::ts ele Asta se 
asientan, SL' hallaba más profunda y era lógico presumir que los niveles 
arqueológicos no se hallasen tan revueltos como en las campañas prece­
dentes, logrando <..le ser posible, una mejor estratigrafía. Por esta razón, 
pues, debe considerarse la presente campaña como una continuación de 
aquella (3). Para Pvitar además que las ruinas descubiertas en aquella 
ocasión se destruyesen, fuimos vertiendo las tierras extraídas ahora en 
aquel sitio. 

Inici<.!mos por tanto los trabajos en el sector núm. rz (ver el plano), 
d cual había quedado sin terminar de excavarse, puesto que sólo se alcan­
zó una profundidad de r,oo m., por término medio, descubriendo un nue­
vo departamento que designaremos con el núm. rz a, hallando en esta 
primera fase de su excavación. fragmentos de cerámica bruñida de la I 
Edad del Bronce i\Iediterráneo, aterra sigillata», campaniense y algunas 
asas de ánforas púnicas y un fragmentado objeto de hierro que por su 
mal estado de conservación no fue posible identificar. Proseguida la ex­
cavación m profundidad, llegamos a 2,30 m. sin lograr determinar nivel 
alguno, anotando entre los hallazgos una punta de lanza de hierro en muy 
mal estado de conservación, un fragmentado utensilio de cobre, rematado 
en forma clc lirio (lám. XVI, fig. r, a y b) y que tal vez corresponda a 
la empui'10.clura ele un puñal árabe y la pieza superior de un molino de ma­
no, labrado en piedra conchífera pero muy fragmentada y, destacando 
entre todos los hallazgos logrados hasta este momento, el realizado junto 
al muro que separa este departamento del señalado con el núm. 3 y con­
sistente en una lucerna púnica de dos mecheros, modelada en barro muy 
basto, por lo que estimamos que tal vez proceda de un taller local -mide 
o,ro m. de largo y 0,04 m. de alto- y en tan perfecto estado de conserva­
ción (lám. XII, fig. 3), que cuando se encontró, todavía conservaba res-

(J) V (·as<' la nota t. 
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tos de las lllcchas y junto a C'lla rccogilllos tambi{·n una varill<t de cobr<' o 
i>rrn1 n· (l:'ttn. XVI , fig. 1, e), d<: s<'cc ión cuadrada. 

S<:guidamcntl' aconwti111os la c·xcavaciún del s<:ctor núm. 13 que en 
la campaí1a de I9-t5--t6 había quedado interrumpida al llegar a los 2,80 
m., no hallando absolutamente nada hasta los 3,50 m., en que al E. del 
muro descubierto entonces , hallamos ahora otro nuevo muro paralelo a 
aquel. Extendida la excavación hacia los sectores núms. ro y rr sólo se 
descubrieron escasos fragm entos de cerámica ibérica, un percutor y un 
martillo (lám. XII, fig. r, a y b) , dándose aquella por terminada al en­
contrar a una profundidad de 4,20 m. , la roca caliza. 

Proseguidos los trabajos al E. del sector núm. 13, designaremos a 
este nuevo sector cuya excavación íbamos a acometer, con el núm. 15, 
hallando una puerta de comunicación entre los sectores núms. r6 y I, en­
contrándolo todo muy revuelto, pues, junto al regatón de un ánfora pú­
nica, había fragmentos de cerámica árabe de barro cocido de tipo ordina­
rio y vidriada, un pasador de puerta de hierro muy mal conservado (lám. 
XVI, fig. r, d), tiestos de ollas y tejas árabes, así como de ánforas ro­
manas; siendo lo más interesante, entre lo hallado, dos fragmentos de ce­
rámica califal vidriada, tal vez correspondientes a un plato, decorado con 
manganeso y verde sobre el fondo blanco estagnífero (lám. XV, fig. 2, 
a y b). Al llegar profundizando en el indicado sector núm. 15 a los 2,oo 
m., se descubrió un pavimento de pequeñas piedras irregulares que se ex­
tendía por todo el sector núm. r6 (ver el plano y la lám. XI, fig. r). 

Extendidas las excavaciones hacia el interior de la mesa, es decir, al 
N ., profundizando hasta los 2,00 m., en que se halla el pavimento a que 
nos hemos referido, lo encontramos todo muy revuelto, hasta el extremo 
de hallar junto a un candil árabe de barro ordinario, dos cazuelas vidria­
das en color melado amarillento, decoradas con unos trazos curvos en 
manganeso que se entrecruzan en el centro del fondo, y algunos fragmen­
tos de pequeñas vasijas también vidriadas, con decoración en relieve, en 
color verde o pardo (lám. XV, fig. 3. e, d, e y f), un fragmento de cerá­
mica ibérica, decorado con bandas en color rojo oscuro (lám. XIII, fig. I, 

a) y motivos entre una y otra banda en forma de S y puntos, de color ne­
gruzco, así como algunos fragmentos de aterra sigillata» lisa y decorada 
y tres monedas romanas, tales como un as republicano muy mal conser­
vado, un pequeño bronce de Constantino II y un as imperial, mal con­
servado de Antonia Augusta (4). 

En el sector núm. 17, que se determina al N. por un muro (ver el pla­
no y la lám. XI, fig. r), cuando iniciábamos su excavación, puesto que 
no habíamos alcanzado más que 0,75 m., encontramos otra moneda, un 

(4) Para conocer las monedas halladas en esta campaña, véase el Capítulo JI, donde 
se estudia cada una. 



as púnico de l\'lalaca, en mediano estado de conservación y un fragmento 
de cerámica árabe vidriada, de color n;rde oscuro, decorado con gallones 
en relieve (lám. XV, fig. 3, g). 

En el sector núm. r8, cuya excavación acometimos a continuación 
(lám. XI, figs . r y 2), se ha llaron dos candiles árabes de barro ordinario 
como el ya citado, fragmentos de cerámica á rabe cocida y vidriada, así 
como de objetos de hierro en muy avanzado estado de oxidación, que tal 
vez fueron cuchillos, clavos y trozos de otros utensilios de imposible de­
terminación por su completa descomposición (lám. XVI, fig. r), y, entre 
todo ello, fragmentos de «Sigilbtan lisa y decorada (lám. XIV, figs. r y 2), 
e incluso un semis de Asido, en mediano estado de conservación. 

Proseguida la excavación en profundidad, al llegar a 2,20 m., des­
cubrimos dos muros paralelos, probablemente de una cañería (ver el pla­
no y la lám. XI), interiormente pavimentada con piedras pequeñas e 
irregulares. Todo esto, antes de descubrirse al excavarlo, estaba tapado 
por una masa de grandes piedras, entre las que incluso había algunos si­
llares y hasta molinos de mano, de piedra conchífera que, seguramente se 
utilizaron como material constructivo de la cimentación de una edifica­
ción, quizá la muralla de la ciudad, pero cuyo estado de destrucción im­
pedía todo intento de estudio. En este sector los hallazgos fueron escasí­
simos, repitiéndose siempre las mismas culturas, siendo lo más digno de 
destacarse un muro curvo que une la cañería descubierta y el muro que 
determina el sector núm. 22, y cuyo destino desconocemos totalmente (ver 
el plano y la lám. XI), a una profundidad de 2,oo m. 

A continuación se excavó el sector núm. rg, hallando a partir de 0,40 
m. de profundidad, diversas vasijas de cerámica árabe ordinaria, tales 
como el gollete de una jarra a la que le faltan las dos asas, un plato o es­
cudilla, un candil y un cangilón de los que se usan para sacar agua en las 
norias (lám. XV, fig. 2, a, b, e y d). Cuando habíamos alcanzado una 
profundidad de 2,oo m . , se halló otro muro así como fragmentos de 
usigillata» y nuevas vasijas árabes de barro basto, tales como una con una 
piquera y una jarra fragmentada puesto que le falta el gollete (lám. XV, 
fig. 2, e y f) y algunos fragmentos, muy pequeños, de estucos romanos. 

Iniciadas las excavaciones en el sector núm. 20, también y a partir 
de 0,40 m., empezaron a sucederse los hallazgos de cerámica árabe vul­
gar; así encontramos un cántaro o mejor dicho un ánfora, puesto que 
tiene dos asas, carente de la base y dos jarras casi completas (lám. XV, 
fig. 2, g, h, e i); a r,2o m., recogí un hacha de piedra pulimentada (lám. 
XII, fig. r, e), fragmentos de 11terra sigillata» lisa y decorada; a r,go m., 
se halló un fragmento de cerámica árabe perteneciente a una vasija de 
gran tamaño decorado con unas palmas incisas (lám. XV, fig. 3, h), al­
gunas «fusaiolas», una pequeña cuenta de collar en forma de dodecaedro, 
de pasta vítrea de color azul cobalto, asf como nuevos tiestos de cerámica 
árabe ordinaria y vidriada, anotando las marcas de uterra sigillata. 
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SECVN ... , H ILAIU / L.TETTI, AVVI ¡ P.CO separado por una línea, 
SECV);f 1 ITITI en una cartela y alguna que otra más, de imposible lec­
tura, las cuales hallamos entre este departamento y el excavado anterior­
mente. Continuamos la excavación en profundidad y, al alcanzar los 3,00 
m., recogimos abundantes fragmentos de cerámica ibérica correspondien­
tes a urnas y platos, decorados con bandas de color roj o-vinoso (lám. XIII, 
fig. 2), descubriendo nuevos muros que al S. determinan el sector núm. 
23; a una profundidad igual a la alcanzada en el sector cuya excavación 
acabamos de relatar, entre diversos fragmentos de cerámica bruñida de 
comienzos de la Edad del Bronce Mediterráneo, destacamos como hallaz­
gos más notables el de dos vasijas modeladas a mano, muy toscas, de las 
cuales la más pequeña, de boca ancha, carece ele ambas asas -mide 0,095 
m. de alto- (lám. XII, fig . 5) y, la otra, de forma alargada, terminada 
en punta, carente también de la única asa que originariamente tuvo -mide 
o,r5 m . de alto- (lám. XII, fig. 4) y cuyas vasijas estimamos también 
púnicas; merece asimismo especial mención la figura de un caballo tal 
vez, modelado en barro muy basto de color rojo intenso y fragmentado 
(lám. XIII, fig. r, b), relacionable con otra figura igualmente de caballo 
encontrada en la Campaña de 1945-46 (5), recubierta de engobe blanco, 
ibérica; igualmente se descubrieron otros fragmentos de cerámica ibérica 
entre los cuales los más interesantes son, uno correspondiente al borde de 
un plato decorado con bandas rojas, unos trazos verticales y una estrella 
de seis puntas formada con trazos del mismo color, dos tiestos pertene­
cientes con toda probabilidad a urnas, pintados con bandas rojas y círcu­
los concéntricos en negro y rojo respectivamente y, sobre todo, uno tam­
bién de urna, con decoración de segmentos de círculos concéntricos en 
negro y una banda ajedrezada en negro y sepia alternando sobre el fondo 
blanco de la vasija (lám. XIII, fig. r, e, d, e y f), así como algunos obje­
tos de cobre en muy mal estado de conservación, tales como una fíbula 
amorcillada, un aro y una varilla (lám. XVI , fig. r, h, e y f), dos ha­
chas pulimentadas de pequeño tamaño, de las cuales una presenta en el 
extremo menor una incisión para colgarla (lám. XII, fig. r, d y e), ade­
más de diversas afusaiolas», así como parte del borde de una vasija pintada 
a la almagra, en color rojo intenso y bruñida, en forma de cuenco, rela­
cionable con la hallada en la Campaña de 1945-46 (6), además de otros 
tiestos de menor interés asimismo de la I Edad del Bronce Mediterráneo, 
de los cuales dos corresponden a asas (lám. XII, fig. 2, a, b, y e). 

Terminada la excavación de este sector que está al borde de la mesa 
en que la ciudad se asienta, proseguimos los trabajos en el sector núm. 21, 
hallando muy superficialmente, puesto que lo fue a 0-40 m., una gran 

(5) Manuel Esteve Guerrero , «Excavaciones de Asta R egia ... Campaíia de I9.J.5-4Ó ... n, 
pág. JO, lám . XIV, fig . 2. 

(6) Manuel Esteve Guerrero . uExcavaCIOIIeS de Asta Regia ... Campaña de 194-5-4Ó ... >I, 

·lám . Vi. 



llave -mide o,zr m. de longitud- ele hierro, en mediano estado de con­
scn·ación, d<· (:poca califa 1 (!;'un. X V 1, fig. I, g) y, en trc u na gran masa 
de piedras, ele las cuales una <·s un molino ele mano de r,6o m. de diáme­
tro, descubrirnos dos pequeñas vasijas ibéricas fragmentadas y decoradas 
con líneas rojas, si bien casi perdidas, midiendo la más completa 0,095 m. 
de alto y un fragmento perteneciente quizá a una urna, asimismo decora­
da con bandas rojas y pequeiios trazos en negro (lárn. XIII, fig. r, g, h, e 
i) y, junto con todo ello, algunos fragmentos de «terra sigillata)) decorada, 
entre los cuales destacamos uno con una liebre corriendo y otro de la varie­
dad jaspeada en amarillo y rojo (lám. XIV, fig. 2, a y b). con dos patos, 
al parecer. 

Dimos por terminada esta cuarta campaña de excavaciones, cuando 
probablemente se nos ofrecía la posibilidad de fijar un estrato, pues, al lle­
gar a una profundidad de 2,20 m., se nos presentó ilna capa de tierra roja 
con abundantes carbones de madera, encima de la cual hallamos algunos 
fragmentos de «tegulae», de lucernas de tipo imperial y de vidrios igual­
mente romanos, así como algunas pequeñas piezas rectangulares de már­
mol procedentes de algún pavimento y fragmentos de agujas de hueso 
(lám. XIV, fig. 3 y lám. XV, fig. r). Lástima grande que la falta de me­
dios económicos nos impidiese continuar los trabajos cuando éstos prome­
tían más ópimos frutos. 



ú.-Pcqucíio bronce, mc:c.Jianarncnte conservado, de Constantino II. 

A.: Busto del emrcrador, con casco, a la izquierda ; alrededor la 
leyenda en parte perdida (D. \' . FL. CL. CO) NSTANTI (VS. IVN) . 
NOB.C. 

R.: Figura humana alada, con esc udo en la mano izquierda, de pie 
sobre línea; alrededor gráfila de puntos. En el cxergo las siglas F y X. 

M.: 17 mm. 
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1.-As ck Carmo (Carmona, Sevilla), mal conservado . 

A. : Cabeza de I~ o111a ( ? ) , a la derecha. 

R. : La leyenda CARi\10 entre dos líneas; arriba_,. abajo aprécianse 
algo las espigas que corresponden a l tipo. 

1\L: 33 mm . 

2.-Cuadrantc dC' Carteia (Cortijo del Rocadillo, Cádiz), mediana­
mente conservado. 

A.: Cabeza de mujer con corona mural, a la derecha; delante y de 
arriba abajo la leyenda CARTElA. 

R.: Cupido sobre delfín, a la derecha, no apreciándose encima le-
yenda alguna; abajo se lee ... D ... 

M.: r8 mm. 

3.-As de Colonia Patricia (Córdoba), medianamente conservado. 

A.: Cabeza de Augusto, a la izquierda; alrededor la leyenda PERM. 
CAES. AVG. 

R.: Dentro de laurea, en dos líneas, COLONIA PATRICIA. 

M.: 25 mm. 

4.-Semis de Colonia Patricia (Córdoba), medianamente conservado. 

A. : Cabeza de Augusto, a la izquierda; alrededor aprécianse restos 
de la leyenda PERM. CAES. AVG. 

R. : Gorro flamíneo y ((simpulo, ; a lrededor la leyenda COLON (IA 
PATRICI)A. 

M.: 21 mm. 

5.-Incierta, median amen te conservada. 

A.: Cabeza varonil, a la izquierda . 

R. : Caballo marchando a la derecha. 

M.: r8 mm. 

6 y 7.-Semises de Gádir (Cádiz), medianamente conservados. 

A.: Cabeza de Hércules tirio, a la izquierda; delante lleva la clava. 

R.: Dos atunes, a la izquierda; entre los peces media luna con punto 
y <<Caduceo» ; apréciase en una de las piezas la leyenda púnica correspon­
diente al tipo; rodéalas gráfila de puntos. 

M.: 20 mm. 
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<'\ _v <J. - Ases de Cádir (Cádiz) desigual y medianamente conservados. 

i\.: Cabeza de Hércules tirio, a la iu¡uicrcla; detrás lleva la clava y 
rodeada de gráfila de puntos. 

H. : Dos atunes, a la izquierda; entre los peces distínguese una me­
dia luna con punto y "caduceon arriba; sólo en uno de los ejemplares, 
se aprecia una de las leyendas correspondientes al tipo. 
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IV 

RESUMEN Y CONCLUSIONES 

Las excavaciones de Asta Regia que, como se sabe, es también can­
didato a la localización de Tartessos, han proporcionado en las diversas 
campañas de excavaciones realizadas hasta ahora (7) un material tan 
abundante que sólo es comparable a su variedad, repitiéndose además en 
todas ellas las mismas épocas culturales que, resumiendo, podemos agru­
par así: I Edad del Bronce Mediterráneo (8), Ibérica, Púnica, !talo-Grie­
ga, Romana republicana e imperial, Visigoda y Arabe califal, llegando 
incluso al siglo XII y aún a tiempos bastante más recientes, como se verá 
más adelante. 

Característica ha sido también de dichas campañas, el no encontrar 
un sitio, a pesar de efectuarse los trabajos de excavación en puntos muy 
distantes entre sí, en el que no estuviesen los niveles revueltos. En su bús­
queda nos hemos afanado y el no encontrarlo quizá pueda atribuirse a 
que dichos trabajos se realizaron siempre en puntos muy periféricos del 
casco urbano . Pero téngase en cuenta que tratándose de un terreno de 
propiedad particular, para cuya consecución se !los había dado por los 
dueños todo género de facilidades , ello nos obligaba a procurar causar las 
menores molestias posibles. Al proceder así esperábamos obtener para los 
futuros trabajos, las mismas facilidades, aparte de otras razones, tales 
como tener cerca el vertedero de tierras, es decir, un lugar con absoluta 
garantía de no vernos obligados a levantar aquellas de nuevo. Además, 
por razón de economía, pues nos exponíamos a que el dinero --eterna pe­
sadilla de las excavaciones- se nos agotase mientras tanteábamos en va­
rios puntos a la vez . Por ello, y en tanto no se disponga de mayores me­
dios económicos, aparte de colaboraciones de diversa índole que 
lógicamente serán más que necesarias imprescindibles el día que las ex­
cavaciones de Asta Regia se emprendan con cierta extensión, deberán, in­
sistimos, llevarse así y considerarlas sólo como meros tanteos. Ello aparte, 
la riqueza del material arqueológico logrado, como también las enseñan-

(7) Véase la nota r . 

(8) Seguimos la sistematización de l Prof. J. ~Iartíne z Santa-Olalla, en su u Esquema 
Paletnológico de la Península Hispánica ... 2. • ed . Publicac iones del Seminario de Historia 
Primitiva del H ombre. Madrid , r946. 
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z;¡~ oi,:I 'Ili<.L--., 11n ll;;rr !JOdido :-. l'r :11 ;'1-; hr il !<tnl\',, y pnwll:t d1· l'llo t•;-;, qut· 
;-;l· r;.' ('OilOZC<l lltJ_\· l'll día lo (jll(' al iniciar! ; ¡ ~ prop:1 ,t.; ll ;t l1Hh, !';-; to t ·.-;, u!jlll' Ck 
:-;1;.; n·:-; (() -; p(J<F·1r1 s:liir, ;li ' 'WIH J.;, Lt -; p rt it'1Ja ,; ;nall'rial¡·;-; dt· Lt ci\'ilizac ión 
t:trl<'ssia,. 

Abundando pul's en ell o, rern it irnn;-; a !l!ll'Stroc.; lectores a las conclu­
siones que formularn os en las Memorias ío rrc;.;pondicnl<'s a las dos prime­
ras cam1xü'ias ele excavaciones en ~T esas ele Asta (()). rcitC'rando el interés 
excepcional de los hallazgos del Bronce i\Iecliterr~mco I e insistiendo, por 
haberse repetido en las últimas campañas, como ya indicamos, que éstos 
confirman plenamente la existencia en aquel campo de ruina~ de una po­
blación de cultura ibero-sahariana, "con fuertes elementos mediterrá.neos 
centrales y orientales en opinión del profesor Martínez Santa-Olalla ... 
con varia cerámica , como la basta, alisada o bruñida con original deco­
ración que hemos -decíamos- ll amado "reticuladan - sin otro propósito 
que el de distinguirla-u (ro) y de cuya "especie de cerám ica en Espaí1a 
sólo se ha publicado hasta ahora la de Asta l~egia,, como asegura K. Rad­
datz (II) en su informe sobre el hall azgo de dicha cerámica en el corte es­
tratigráfico que con el profesor Carriazo efectuó en el mismo emplazam ien­
to urbano de Carmona, y, agregando que, <cmuy probablemente también 
pertenecen a esta especie algunos fragmentos ... de Entrcmalon de los que 
hallara G. Bonsor, como ya se sabía, así como también «recientemente 
ha aparecido en gran cantidad en las excavaciones realizadas por Juan 
de Mata Carriazo en El Carambolo, Sevilla11, aún no publicada y que 
aguardamos con el natural interés . Dicha cerámica igualmente ha sido 
descubierta en Portugal en Lapa do Fumo y en Vila Nova de San Pedro, 
que sepamos. A la cerámica a que venimos refiriéndonos, acompañaba 
asimismo en Asta abundante material lítico, consistente en cuchillos, ras­
padores, hojas de hoz, etc., de acusado atipismo, como también en aque­
lla primera campaña se dio una cerámica pintada de rojo intenso y bru­
ñida, tanto en el exterior como en el interior de los vasos -téngase en 
cuenta que nos referimos a fragmentos-, que repetía los mismos perfiles 
de la bruñida (rz), así corno unos tiestos bruñidos con decoración pintada 
de rojo (13) y aún un fragmento correspondiente al borde de un gran va­
so de color pardo, con mucha mica en la pasta y en el cual, posiblemente 
por su grado de humedad, no percibimos entonces la decoración geomé-

(9) Manuel Esteve Guerrero, «Excavaciones de Asta Regia ... Campmia de 1()~2-fJ ... n, 
pág. 47 y siguientes, e idem , id ., u ... Campaiia de ICJ45-4-Ó ... », pág. 29 y siguientes. 

(ro) Manuel Esteve Guerrero, «Excavaciones de A sta Regia ... Campa1ia de 1942-43 ... », 
página 47· 

(rr) J. de M. Carriazo y K. Raddatz, uPrimicias de un corte estratigráfico en Carmo­
nau, en Archivo Hispalense . Sevilla, 196o, pág. 362. 

(I2) :\tanuel Esteve Guerrero, .«Excavaciones de Asta R egia ... Campaiia de 194 2-4] ... », 
fig. 4·a y l:im . IX, fig. 2." 

(13) Manuel Esteve Guerrero, uExcavaciones de Asta Regia ... Campmia de 194-2-4] .. . », 
fig. 6.& y lim. X, abajo. 
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!rica , a hase al parecer ele grand('s ;'tn g ulos n ·lll'n o,, d(' trazo.-;~- c;¡,; i perdida 
qu e, pintada en negro, le ackrna l>a. 

Sabido es también que las dos primL·ras campai'ias proporcionaron 
diversos fragmentos de ccr{trnica ucarnpaniformcn. 

A la Edad del Hierro pertenecen numerosos fragmentos cerámicos, 
tales como urnas y platos principalmente , con decoración geométrica pin­
tada, en los colores rojo-vinoso, negro y sepia, a base de círculos concén­
tricos, segmentos de círculo, bandas, líneas, ajedrezado, etc., etc., que 
encajan perfectamente dentro de lo que se conoce del grupo andaluz de la 
cerámica ibérica, si bien algunos fragmentos encontrados hacen sospechar 
la posibilidad de que algún día se halle una clase o variedad más rica. 

Entre el material púnico en esta ocasión, anotamos como piezas más 
importantes, aparte de los fragmentos de ánforas, tres vasijas modeladas 
a mano, muy toscas, tales como una especie de anforilla carente de las 
asas y una jarrita que también perdió la suya, ambas de pequeño tamaño, 
así como una lucerna de dos mecheros, y cuyas piezas estimamos proce­
den de algún taller local, dada su rusticidad. 

En cuanto a lo ítalo-griego de figuras rojas sobre fondo negro del si­
glo IV a. de J. C., esta vez se ha reducido al hallazgo de dos pequeños 
fragmentos que encontramos al azar; uno, corresponde al borde de un 
vaso, y el otro, a un fondo. Las dos primeras campaí'ias, más ricas en ha­
llazgos de esta clase, nos proporcionaron incluso un fragmento que recti­
ficamos ahora como ático del siglo V (r4) y dos pequeños tiestos que A. 
Fernández de Avilés (r5) identificó como de Megara. 

Lo romano, tanto republicano como imperial, es lógicamente lo mejor 
representado. En lo arquitectónico destacan, limitándonos a los descubri­
mientos de estas dos campañas, el hallazgo de un horno posiblemente para 
cocer material de construcción, que ofrece el interés de la estructura de la 
parrilla y un «impluvium» (r6). La cerámica variadísima y, resaltando 
como siempre crla terra sigillatan, tanto lisa como decorada, de la cual hay 
ejemplares verdaderamente notables. Estos proceden en su mayoría de 
talleres sudgálicos, aun cuando también los hay aretinos; a esta especie, 
precisamos ahora, pertenece un vaso hallado en la primera campaña (17), 
y es abundantísimo el número de marcas recogidas. Asimismo se hallaron 

(q) :\fanuel Esteve Guerrero, ccExcavaciones de Asta Regia ... Campatia de 1945-46 ... », 
l··: ·n. XVIT, c . 

(15) Augusto Fernández de Avilt's. uCerámica cede Meguran em Espanha», en Revista 
de Guimaraes. Guimarat>s, 1957. pág. 9· 

(16) Véase también: Manuel Esteve Guerrero, uMarca de fabricante de vidrios . .. », en 
Arch . Esp. de Arq . , Madrid, 1961, pág. 206, donde se dan a conocer la marca de fábricante 
de ladrillos inédita AELIVS y un capitel corintio descubierto el pasado año de 1961. 

(17) Manuel Esteve Guerrero, «Excavaciones de Asta R egia . .. Campaña de I94Z·4J· ·· "· 
lám. XVI. fig. 1, a. 
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lucernas, agujas de hueso, vidrios (r8) y otro;; utensilios . Tres lápidas se­
pulcralc, en múrmol y el pequei1o fragn1cnto de una inscripción en piedra 
a rcnisca ;nnpl ían ele manera notable el número dC' las descubiertas en 
Hasta ( IC)). 

Referente a los objetos de metal, tanto de bronce como de hierro, ló­
gico es que su mal estado de conservación en la mayoría de los casos, al 
no permitir su identificación sea imposible su estudio; aparte del águila 
explayada y de un colgante fálico, de bronce, los conservados mejor son: 
una punta de lanza de hierro, algunos clavos y un asa de bronce, unas y 
otros romanos, y una llave de hierro, árabe califal. Esto en cuanto al ma­
terial de estas dos campañas, y con referencia a las anteriores, son hasta 
el presente, el glande de plomo púnico y la estatuilla de Iuno Pronuba, 
hallados respectivamente en la primera y segunda campaña (zo), lo más 
importante que de metal han facilitado las ruinas de Asta Regia y que, 
por su importancia, debemos destacar. 

De las monedas ya dimos su descripción y clasificación, siendo varia­
dísimo el numerario reunido. Por lo demás sabido es que las excavacio­
nes de Asta habían proporcionado ya dos ejemplares de una moneda pú­
nica, que se considera acuñada en Cartagena y un dirhem de J ahia Al­
mansur de Badajoz (zr), ambas además inéditas. 

Respecto a lo visigodo, es hasta ahora, lo peor representado. Como 
más notable, distinguimos un pequeño capitel de mármol blanco, de un 
parteluz, de tipo muy conocido y frecuente. 

Y llegamos a lo árabe que, como se sabe, constituyó una de las sor­
presas al emprender las excavaciones en Mesas de Asta, puesto que mien­
tras no se excavó allí se estuvo totalmente ignorante de la existencia en 
aquel sitio de una población musulmana y aquellas ruinas nos eran cono­
cidas como las de una ciudad más o menos romanizada. Luego, el hallaz­
go de .unas ruinas árabes directamente establecidas sobre la población ro­
mana, hicieron pensar en un principio que tal vez corresponderían a una 
almunia o alquería de tiempos del Califato, dada la cerámica encontrada 
y puesto que de su existencia en tiempos de los árabes tanto los historia­
dores jerezanos como los cronistas e incluso los viajeros musulmanes guar­
daban completo silencio. Pero al repetirse en las siguientes campañas co-

(18) l\lanuel Esteve Guerrero, ccMarca de fabricante de vidrios ... », en Arch. Esp. de 
Arq., Madrid, 1961, pág. 206, donde se da a conocer la marca del fabricante ANIOC/SIDON 
(IVS), que es además la primera marca inédita de fabricante de vidrios hallada en España. 

(19) Sabido es que los romanos escribieron el nombre de dicha ciudad con H. 

(20) l\Ianuel Esteve Guerrero, «Excavaciones de Asta Regia ... Campaña de I94Z-4J ···" · 
lám. XXIV, abajo, e ídem, id., «Excavaciones de Asta Regia ... Campaña de 1945-46 ... », 
láms. XXXI y XXXII. 

(21) 1\lanuel Estcve Guerrero, «Excavaciones de Asta Regia ... Campmia de 1942-43· ·· "· 
e ídem, id., uCampaña de 19+5-.¡.6 ... '!· págs. 56 y 59 y 38, respectivamente. 



mo <te<tba eh- \'l'rsc los hallazgos ;'tralH's (22), y n·alizar:'t' t'•stas \'11 punto:; 
IlliiY distantes ('IJ!rl' sí, ('llo nos ohlig;t a l'sti111ar las ruinas dt·;-;cu!Jiertas co­
mo ¡wrtcnccicntl's a una n·rda<kra ciudad y ¡>tl!',.;to qul' aqut'·lh,.; se cxtien­
dc·n étdcm(ts por todo el olivar de .. Ell~os;triou. La cl'r{tmica úrabe hallada 
hasta d momc·nto, fuerza a rcco noc<'r que Astt existió como tal población 
aun con posterioridad al siglo XII. Ya elijo ele <'lia Torres Balbás (23) que 
posiblemente sería casi dcstruída "durante las luchas que produjeron la caí­
da del Califato y el alumbramiento dr. los reinos de Taifas,, para irse aban­
donando al conquistarse por los cristianos el valle del Guadalquivir. Sus 
habitantes afirmábamos, trasladaríanse a Jerez, que venía a ser la tradi­
ción recogida por los historiadores ele esta última al considerar a Asta 
como el antiguo Jerez, aun cuando coexistieron ambas muchos años des­
pués, como hemos visto prueban los hallazgos, para desaparecer totalmen­
te aquella c:n tiempos bastante recientes, según demostramos en otra oca­
sión (2_¡.), fundándonos además en la noticia contenida en los "Protocolos,. 
de la Cartuja de J crez y de las Cuevas de Sevilla (25) en los que se men­
ciona la compra realizada por la Cartuja jerezana a su hermana de Sevi­
lla, en 148..¡., de unas tierras cerca de Asta, a la cual el citado documento 
denomina aldea. Hemos, pues, probado, creemos suficientemente, que 
Jerez y Asta son dos ciudades distintas y ello de por sí ya justifica sufi­
cientemente su excavación, queda ahora por averiguar cuál fue el nombre 
ele esta última en tiempos de los musulmanes. 

(l2) Hemitimos también al lector a nuestro trabajo :'llanuel Esteve Guerrero, ccNuevo 
l111llazgo d<I ccrtíwica tírabc .. . u en el cual dimos a conocer un cuenco de cuerda seca descubierto 
en la Campatia de I'J57·S8 y fcchable en el siglo XII. 

(23) Leopoldo Torn:s Balbas, ul.as ruinas de las Mesas de Asta (Cádiz)u, en Al-Anda­
lus. l\ladrid, 1946, pág. 214. 

(2.1) ;\lanuel Esteve Guerrero, ccEI casco urbauo de jerez de la Frontera. (Collsidera­
ciones históricas). Jerez, 1962, pág. 11 : y i\lanucl Estcve Guerrero, uCeret y Hasta Regia, 
dos ciudadt>s distintas ... Comunicación al Congreso de Estudios Arabes de Córdoba celebrado 
('O estos d ias de scpticm brc de !CJÚ2. 

(25) ccProlocolo priwitivo y de la f•mdación de la Cartuja de Ntra. Sra. de la Defcn­
sióll de j erez», fol. XXX; y Baltasar Cuartero, "1/istoria de la Cartuja de Sta. María de las 
Cuevas, de Sevilla y su. filial de Ca=alla de la Sierra ... :'lladrid, 1954. pág. 400. 
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LAf'.'ll N A 

Figura l." 

Corte del montículo existente en el abrevadero de la Cañada. 

Figura 2." 

Boca o .praefurmum• del horno descubierto. 



LAMINA ll 

Figura 1." 

La parrilla del horno y arranque de la bóveda. 

Figura 2." 

Detalle de lo parrilla del horno romano. 
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F igura 2." 

Cerámica califa l de tipo ordinario y vidriado. 

LAMINA VI 

F.gut 1 1 ."' 

Estucos, • terrn stg!l 1• 1t. 1•, Ir• 1gmento de 

tubo de plomo, etc. 



F1q1Jr't l .'' 

Cerám1cn VJdri l""tdtJ, ü dd~ d. cl{lVOS de 

hierro y rem• '' " de> yeso 
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Figura 2." 

LAMINA V 

A . 

' :;... . ·:-: """ ..,...r"·;~ ·-·r_;_:;.l 

Núcleo, raspadores y punta de flecha de 

sílex rojo. 
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l!ami(X! i talo-qrieqn, • terrn sic¡ i lln tn. 

d ecorn d <1 y l isn. 
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LAMINA. VIII 

F1gur• t 1.·• 

V • l Sl J' I rom 1:-1( 1, ds- b: :rro gris. 



figura 2." 

Fragmento de inscripc:ó:1 e:1 piedrn 

arenisca, vasijas romanas y otras 

muestras cerámicos. 

f¡gurn 1." 

AguiJa y colg rnte Jálico romil:'lOS, de 

bronce. 

LAMINA L 



Figura 1." 

Lápidas sepulcrales rom-:Inas. 

Figura 4." 

F1gura z• 
Lápida se;:>ulcral roma:1<1. 

D1versas muestras de cerámica ára be y cincel de bronce. 

\ , C' 
\ 

lAM[NA 

F igura 3." 

Cnpi tel vis1godo. en mármol bla:1co de 



LAMINA X I 

Figura l." 

Campaña de 1955-56. Los sectore s núms. 17, 18 y 19 . 



Figura 'j:o 
Hachas, percutores. ·fusaiolas•. etc. de la Edad del Bronce Mediterráneo l. 

Figura 2.• 

Fra gmentos de cerámica bruñida . pintada y raspadores de silex de la Edad de l 

Bronce Mediterráneo l. 

1 ,, 

F .q:11 : S. 



Figura 1" 

Diversos fragmentos de cerámica ibérica y figurilla en barro cocido, 

de caballo, tal vez. 

Figura 2.• 

Fragmentos de cerámica ibérica, correspondientes a urnas y platos. 

LAMINA XHI 



Figura 1.• 

Fragmentos de •terra sigillata•, lisa. 

F1gura 2." 

Fragmentos de •terra sigillatn•. decorada. 

f¡gura 3." 

Frngme;otos de lucernas romanas re¡:>ublicanas e impenales, agujus de hueso, etc. 



Figura l." 

Vidrios romanos, y trozos de pavimento. 

Figura 2." 

Cerámica árabe califal, hsa. 

F1gurn 3.' 

CerámiCll án.:~ be, vidriodq, pintudn, etc. 
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Figura 1.' 

Utensilios de hierro y cobre de d1versas épocas. 

Figura 2." 

Vasijas, punta de kmza y clav:Js de hierre>, r:oma-,os. 
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